
olvidar, también, que cualquier ini-
ciativa de este tipo necesita veinte 
años para arrojar resultados. 
–¿Acorta ese plazo la política mi-
gratoria de la que habla? 
–Sí, Asturias tiene capacidad para 
atraer. 
–¿Está seguro? 
–Si mejoran las condiciones labora-
les, y creo que lo van a hacer, sí. Se 
van a necesitar trabajadores. De cue-
llo blanco y de cuello azul. Se va a ne-
cesitar atraer al talento, también al 
que se ha ido debido a la falta de em-
pleo aquí. Asturias tiene que recupe-
rar a sus emigrantes y, también, cui-
dar al trabajador senior. 
–¿No prejubilar? 
–Exacto. Es un error enviar a su casa 
a personas con experiencia y valía. 
Habrá que ofrecer incentivos para 
que las empresas mantengan a esas 
empresas. Habrá que concienciar a 
los trabajadores y también a los sin-
dicatos. Está claro que no en todos 
los trabajos, pero sí en todos los que 
supongan un aporte intelectual. Ade-
más, ya digo que las pensiones no se-
rán como las actuales. 
–Está animando mucho usted a los 
del ‘baby-boom’: Trabajaremos más 
años por menos pensión. 
–(Risas) Es que hay que decirlo. Como 
dirían en Asturias, no pretendo jo-
der a nadie, pero hay que decirlo para 
que se tomen medidas. E, insisto, no 
soy nada pesimista, es un mensaje 
muy realista. 
–En 2030, ¿Asturias será un país de 
viejos? 
–Como no se tomen algunas medi-
das que frenen el proceso actual de 
envejecimiento, lo será. Será una re-
gión solo de viejos. Solo cabe un men-
saje optimista: el umbral de la vejez 
ha cambiado. Calculamos que la ve-
jez empieza quince años antes de la 
media de esperanza de vida. Como 
ahora está en 86 años, la vejez co-
mienza a los 71. 

«La Universidad debe cambiar» 
–¿Eso es lo que les cuenta a sus an-
tiguos compañeros de La Inmacu-
lada para consolarse? 
–(Risas) La verdad que los antiguos 
alumnos del colegio de Gijón nos re-
unimos cada año. Y, a diferencia de 
las generaciones de más atrás, a las 
bodas de oro llegamos muchos y en 
buen estado.  
–¿Qué queda de aquel guaje? 
–Mucha ilusión por hacer lo que sigo 
haciendo. 
–El profesor Puyol, ¿cómo se lleva-
ría con aquel alumno Rafa? 
–Bien. Era un buen alumno. En el co-
legio aprobaba en junio. En la carre-
ra llegaron algunos suspensos, pero 
por despiste. 
–¿Eso decía en casa? 
–(Risas) Como luego las aprobaba en 
septiembre, no pasaba nada. 
–Un exrector, ¿cómo ve la Univer-
sidad? 
–La veo necesitada de reformas. For-
mé parte de la comisión que creó el 
ministro Wert para la reforma uni-
versitaria y dijimos algunas cosas que 
siguen ahí. 
–¿No les hicieron caso? 
–No. Vaya por delante que la Univer-
sidad no es peor que la de hace 25 
años, ha progresado de una forma 
clara, pero necesita mejorar. 
–¿En qué? 
–Mejorar la selección del profesora-
do, los sistemas de financiación, el 
gobierno, reducir los títulos y ade-

cuarlos a las necesidades actuales. 
–¿Y Asturias con tres campus? 
–Hum... Vamos a ver... (Silencio) 
–Atrévase. 
–No me voy a atrever (risas). No quie-
ro que se enfade conmigo mi rector, 
Santiago García Granda. 
–Igual le hace un favor. 

–(Risas) Lo que sí puedo decir es que, 
en su momento, cuando se planteó 
que Asturias tuviera dos universida-
des, la actual y otra en Gijón, yo dije 
que no tenía ningún sentido. Me pa-
recía una barbaridad. Que haya al-
gún que otro campus, me parece me-
nos grave, aunque eso de tener la uni-
versidad a la puerta de casa no tiene 
sentido. Mejor que abrir un campus 
a 50 kilómetros de la sede universi-
taria es becar a los alumnos para que 
se desplacen. 
–¿Veremos cerrar algún campus? 
–Más que cerrar campus, creo que 
las universidades tendrían que fu-
sionarse. No en el caso de Asturias, 
donde solo hay una, pero sí en co-
munidades en las que vemos mu-
chas que se hacen competencia y re-
piten títulos. 
–¿El caso Cifuentes hizo daño? 
–Sinceramente, creo que sí. Hizo mu-
cho daño. 
–Ella trabajó para usted. 
–Estaba de directora de un colegio 

mayor cuando llegué al Rectorado, 
pero pronto se fue a la política. Por 
lo que sé, aún no se reincorporó. 
–La Universidad es muy endogá-
mica. ¿Sus hijos siguieron sus pa-
sos? 
–No. Tengo cuatro hijos y, salvo una, 
que es experta en Derecho Mercan-

til, ninguno se ha dedicado a la uni-
versidad. Y ella lo hace dando algu-
nas clases nada más.  

«Volar aquí es muy caro» 
–Como jovellanista, ¿cómo se sien-
te al ver la vigencia de sus textos? 
Me refiero a los que habla del ais-
lamiento de la región. 
–Siento pena. Creo que Asturias fue 
una región que no ha sido, históri-
camente, de las más privilegiadas, 
aunque, pese a nuestro asturianis-
mo y regionalismo, ha demostrado 
una fidelidad total al país. Como en 
la época de Jovellanos, somos una re-
gión aislada. De estudiante, llegar a 
Madrid suponía casi un día. 
–Y ahora... 
–No hemos mejorado. En tren segui-
mos teniendo un gran problema. Y 
tampoco estamos bien servidos por 
avión. Volar a Asturias desde Madrid 
a veces es... 
–¿Un robo? 
–(Risas) Dejémoslo en muy caro.

«A él y a Juan Carlos I  
la Historia les recordará 
como a los que trajeron 
la Democracia. El ‘caso 
Urdangarín’ probó que  
la Justicia funciona» 

:: CH. TUYA 
–Adolfo Suárez dijo que usted le 
había devuelto la vida. 
–Sí. Fue un honor para mí. Tengo 
en mi despacho (se levanta y coge 
un portarretratos) una foto dedica-
da por él. Entre nosotros surgió una 
gran amistad tras nombrarle doc-
tor honoris causa por la Universi-
dad Complutense. Esa frase, ‘me 
has devuelto la vida’, fue la que me 
dijo al acabar el acto. 
–¿Se sentía mal tratado? 
–Lo estaba pasando muy mal. Era 
muy criticado. Parecía que todos ha-
bían olvidado lo que había hecho. 
–También le contó los secretos del 
23F. 

–El 23F me lo contó dos veces con 
pelos y señales, pero jamás revela-
ré lo que me dijo.  
–¿Ni siquiera en sus memorias? 
–Ni siquiera. Creo que él me lo con-
tó porque se sentía en confianza y 
no puedo traicionarle. 

–Pero sí despejó dudas sobre la ac-
tuación del rey. 
–Eso sí que puedo decirlo y lo man-
tengo. Jamás en las conversaciones 
que tuve sobre el 23F con Suárez, 
jamás, jamás me hizo la más míni-
ma crítica a Juan Carlos I. 

«Nunca revelaré lo que me contó 
Suárez sobre lo ocurrido en el 23F»

–¿Cree que la Historia les hará jus-
ticia? 
–A él y al rey emérito la Historia les 
recordará como las personas que de-
volvieron la Democracia a este país. 
Creo que es una deuda impagable 
que tenemos con ellos y, aunque 
hay personas reticentes con ambas 
figuras, estoy seguro de que la His-
toria les recordará así. 
–¿El ‘caso Urdangarín’ es el refle-
jo de un país que no volverá? 
–El ‘caso Urdangarín’ produce tris-
teza, pero también probó que la Jus-
ticia funciona, que es igual para to-
dos. Y sí, creo que no será fácil que 
se vuelvan a repetir situaciones de 
ese tipo, aunque a veces uno con-
funde sus pronósticos con los de-
seos y mi deseo es que no ocurra. 
–Ver la dimisión de un ministro 
¿es síntoma de que las cosas han 
cambiado en este país? 
–Creo que hubo una confusión al 
nombrarlo, probablemente deriva-
do de la ignorancia de lo que había 
sucedido y de la consideración del 
interesado de que eso no era impor-
tante. Cuando se producen hechos 
de este tipo, prolongar una agonía 
no tiene ningún sentido. 
–Hasta ahora era lo habitual. 
–Sí, en muchos casos la gente pro-
longa su presencia en la vida púbi-
ca contra viento y marea y, al final, 
los hechos son tan tozudos que aca-
ban derribándolo. 

Infraestructuras  
–¿No le ha tentado la política? 
–(Risas) Sí... La verdad... 
–¿Quién le tentó? 
–Bueno, eso no... 
–Hombre... 
–Me quiso hacer consejero Gallar-
dón, pero dije que no. 
–¿Se arrepintió? 
–Nunca. Fue en su primer gobier-
no de la comunidad de Madrid. Me 
propuso ser consejero de medio Am-
biente y Ordenación del Territorio, 
pero yo estaba inmerso en la carre-
ra hacia el Rectorado y tuve que ele-
gir. Y no me arrepiento. 
–¿Y si le volvieran a tentar aho-
ra? 
–Nooo. Ahora mucho menos. Me 
sigue gustando mucho más lo que 
hago que la política. No lo hice en-
tonces y no lo haría ahora.

Puyol sujeta su retrato con Suárez. ::  IÑAKI MARTÍNEZ / NEWSPHOTOPRESS

«No me arrepiento de 
haberle dicho que no a 
Gallardón cuando me 
ofreció ser consejero» 

«Me apena ver que 
seguimos como en la 
época de Jovellanos:  
una región aislada»

«Mejor que abrir un 
campus a 50 kilómetros 
es becar a los alumnos 
para que se desplacen» 

«El caso Cifuentes hizo 
mucho daño. Cuando la 
conocí, era directora de 
un colegio mayor»
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